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			1. Primeras aventuras 


			

			 


			Suele suceder que los grandes personajes cuya vida ha adquirido relieve, y cuyas acciones merecen ser recordadas por la posteridad, insistan acerca de sus orígenes y hablen de sus familias, relatando la historia de sus antepasados. Como quiero ser metódico haré lo mismo en cuanto a mí atañe, a pesar de que puedo remontarme muy poco en mi linaje, según se verá en seguida. 


			De creer a la mujer a quien me enseñaron a llamar madre, era yo un chiquillo de unos dos años de edad, muy bien vestido, con una niñera para cuidarme. Cierta soleada tarde de verano, la niñera en cuestión me llevó al campo, a la zona de Islongton, para hacerme tomar el aire, por lo visto. Nos acompañaba una chiquilla de doce a catorce años, que vivía en la vecindad. La criada se encontró con un individuo, bien por azar o bien porque estuvieran citados de antemano, y que supongo podía ser su novio. Con él se fue a una posada para beber cerveza y comer pasteles. Mientras estaba solazándose, yo permanecía con la chiquilla en el jardín de la posada, a ratos bajo su vigilancia y a ratos libre de ella, sin pensar en nada malo. 


			En ese momento apareció una de esas personas que, al parecer, tienen el oficio de robar criaturas. En aquellos tiempos era un negocio infernal practicado sobre todo con niños bien vestidos o muy fuertes, los cuales eran vendidos después y destinados a las plantaciones. 


			La persona que apareció inesperadamente, pretendiendo tomarme en brazos, besarme y jugar conmigo, era una mujer. Fue alejándonos de la casa a la muchacha y a mí, hasta que, lejos ya, contó una historia a la chiquilla, diciéndole que volviese para indicar a la niñera el sitio donde nos hallábamos, que una señora se había encariñado con el niño, besándole y jugando con él, y que no se alarmara, porque estábamos muy cerca. Mientras la niña iba a cumplir el encargo, la mujer me llevó. 


			Creo que primero fui entregado a una mendiga que necesitaba de un chico para aumentar la compasión de las gentes, y luego pasé a manos de una gitana, bajo cuya custodia seguí hasta llegar a los seis años de edad. Dicha gitana, con quien iba de una a otra parte del país, no permitió jamás que me faltara de nada. Yo la llamaba madre, aunque un día me contó que no lo era, y que me había comprado por doce chelines a otra mujer, la cual le explicó que me había raptado. Por ella supe que mi verdadero nombre era Bob Singleton, no Robert, sino simplemente Bob, pues parece que nunca supieron con qué nombre fui bautizado. 


			No puedo relatar el terrible susto que la pícara de mi criada debió llevarse al comprobar mi desaparición, ni el trato que recibiría de mis progenitores, justamente indignados, como tampoco es preciso hablar del horror que experimentarían mi padre y mi madre al imaginarme rodando por los caminos. Nunca he sabido a ciencia cierta lo que pasó, porque lo único que me fue dado a conocer fue lo que me contó la vieja gitana, que no sabía quiénes eran mis padres; así que, si decidiera hablar de ellos aquí, sería una digresión inútil. 


			Sin duda, a causa de alguna de sus notables acciones, mi buena madre gitana fue ahorcada. Y como yo era demasiado pequeño para saber ejercer con habilidad el oficio de vagabundo, fui recogido por la parroquia donde me encontraba, de cuyo nombre no consigo acordarme. Lo primero que recuerdo, después de la muerte de la gitana, es que yo asistía a la escuela parroquial. El párroco solía decirme que debía portarme bien y que, aunque fuese muy pobre, si aprendía mi libro y servía a Dios, llegaría a hombre de bien. 


			Según creo, fui varias veces de ciudad en ciudad, acaso porque las parroquias se disputaran los bienes que dejó mi presunta madre. Lo que sé de cierto es que el último lugar donde viví, cualquiera que sea su nombre, debía estar situado cerca del mar, pues el patrón de un barco se prendó de mí y me condujo a un sitio no lejos de Southampton, el cual averigüé después que se llamaba Bussleton, a ver cómo carpinteros y otros operarios construían un barco para él. Cuando estuvo terminado, a pesar de que yo no tenía más de doce años, me llevó consigo en un viaje a Terranova. Me encontraba yo muy a gusto, y tanto agradaba a mi nuevo amo, que me llamaba hijo. Y yo le habría llamado padre con gusto; pero no quiso, porque tenía hijos de veras. Hice tres o cuatro viajes en su compañía, y me convertí en un muchacho fuerte y robusto. Una vez, regresando de los bancos de Newfoundland, fuimos capturados por un barco pirata argelino. Si no estoy equivocado en mis cálculos, sucedió esto en 1695, aunque puedo asegurar que no llevaba ningún diario de mi vida. 


			No me afectó mucho aquel desastre, ni siquiera al ver a mi patrón herido y bárbaramente maltratado por los turcos; no me afectó mucho hasta que, a causa de algo que dije, y que no fue de su agrado acerca de la brutalidad del trato que daban a mi amo, me agarraron y me dieron un terrible castigo en las plantas de los pies, que me impidió todo movimiento durante varios días. 


			Estuvo de mi parte la suerte en aquella ocasión, porque, cuando llevaban nuestro barco a remolque como valiosa captura, y al hallarnos a la vista del estrecho, frente a la bahía de Cádiz, el bajel corsario fue asaltado por dos buques de guerra portugueses, que lo capturaron a su vez y lo llevaron a Lisboa. 


			Lo mismo que no me afligiera mucho mi cautiverio, pues no me había dado cuenta de las consecuencias que podría tener si el mismo continuaba, tampoco me impresionó extraordinariamente nuestra liberación. En realidad, no fue una verdadera liberación, ya que mi patrón, único amigo que tenía, murió en Lisboa a consecuencia de sus heridas, dejándome reducido a mi primitivo estado, o sea a morirme de hambre, con el agravante de hallarme en tierra extranjera, sin conocer a nadie ni hablar una sola palabra del idioma del país. Aun así, me fue mejor de lo que podía suponer, porque, al autorizar a todos los marineros a marcharse adonde quisieran, como yo no tenía a donde ir, me quedé viviendo en el barco, hasta que por fin, uno de los comandantes del puerto me vio y quiso saber qué estaba haciendo allí aquel joven inglés y por qué no era enviado a tierra. 


			Le oí y entendí en parte lo que quería decir, si no todo lo que decía. Me asusté un tanto, pues no sabía adónde podría ir en busca de un mendrugo de pan; pero el piloto del barco, un viejo marinero, viéndome tan triste, se me acercó, y hablándome en un inglés muy chapurrado, me dijo que tenía que marcharme. 


			—¿Adónde? —pregunté yo. 


			—A donde quieras —me respondió—. A tu país, si lo deseas.  


			—¿Cómo puedo ir allí? 


			—¿No tienes amigos? 


			—No; no tengo a nadie en el mundo, excepto este perro —contesté señalando al perro del barco que, hacía poco, había hurtado un pedazo de carne y con él en la boca se me había arrimado para que yo pudiera cogerla y comérmela—. Éste es el único amigo que me queda..., y acaba de traerme de comer... 


			—Pues tienes que comer algo más —repuso el viejo—. ¿Quieres venir conmigo? 


			—Sí —asentí—, de todo corazón. 


			En resumen, el viejo piloto me llevó a su casa y me permitió vivir con él, aunque no lo pasé muy bien en su compañía. Así transcurrieron dos años, mientras el piloto buscaba empleo. A la postre se embarcó al mando de don García de Pimentesia de Caravallas, capitán de un galeón portugués que iba a hacerse a la mar con destino a Goa, en las Indias Orientales. 


			En cuanto le dieron aquel empleo, me llevó a bordo con ánimo de que me cuidase de su camarote, que había llenado de abundantes licores, azúcar, especias, mermeladas y otras cosas para su regalo durante el viaje, además de gran cantidad de mercaderías europeas, como telas, cintas y trajes de lana y bayeta, haciéndolas pasar por ropas suyas. 


			Yo era por completo novato en asuntos de navegación para que se me ocurriese la idea de llevar un diario de viaje, aun cuando mi patrón —que, dada su calidad de portugués, era un buen artista— me incitó a ello; pero como no entendía su idioma, no le comprendí: tal fue, al menos, la razón que aduje. Al cabo de cierto tiempo, tuve ocasión de mirar sus mapas y sus libros; y como podía leer pasablemente, sabía algo de latín y comenzaba a tener algunas nociones de la lengua portuguesa, empecé a trabar superficial conocimiento con el arte de navegar, si bien no el suficiente para que pudiera servirme en una vida de aventuras como tenía que ser la mía. 


			En pocas palabras, aprendí muchas cosas durante este viaje con los portugueses, sobre todo a ser un mal marino y un ladrón redomado, de cuyas dos virtudes creo son los mejores maestros que se pueden hallar en el mundo entero. 


			Nos dirigimos en ruta hacia las Indias Orientales por la costa del Brasil. No creo que ese camino fuese el más indicado, pero nuestro capitán, por su cuenta o por orden de los mercaderes que habían fletado el barco, se dirigió primero a la bahía de Todos los Santos, o según la llaman en Portugal, río de Todos los Santos, donde entregamos un centenar de toneladas de mercancías y recibimos una considerable cantidad de oro, además de varios cajones de azúcar y setenta u ochenta fardos grandes de tabaco, cada uno de los cuales pesaba, cuando menos, un quintal. 


			Durante nuestra permanencia en Todos los Santos, mi patrón me ordenó alojarme en tierra, y el capitán, que me había visto diligente, me confió sus asuntos. En pago a tan equivocada confianza, descubrí la manera de aprovecharme, es decir, de hurtar veinte moidoras1 del oro que embarcaron los mercaderes. Ésta fue mi primera aventura. 


			Hasta el cabo de Buena Esperanza, tuvimos un viaje tolerable. Estaba considerado como un criado diligente y muy fiel. En realidad, era diligente, aunque estaba muy lejos de ser honrado en absoluto. Cometían el gran error de creerme en posesión de esta última virtud. Basándose en tal engaño, el capitán se aficionó mucho a mí y me empleó a menudo en su propio servicio, a cambio de lo cual recibí varios favores. Me nombró mayordomo de su mesa, a las órdenes del mayordomo general del galeón. El capitán tenía otro encargado de su despensa particular; pero a mí se me encargó cuanto atañía a lo que suministraba la despensa del buque. De este modo pude cuidar generosamente al criado de mi amo y llevar una vida mucho mejor que los marinos, pues aunque el capitán rara vez pedía nada del almacén general, ya me encargaba yo de reducir sus acopios. 


			Al cabo de siete meses de haber salido de Lisboa, llegamos a Goa, en las Indias Orientales, y allí permanecimos ocho meses más, durante los cuales no tuve nada que hacer. Mi amo pasaba los días en tierra, y me dejaba el tiempo libre para aprender lo que quisiera. 


			Hurtar, robar, mentir, jurar, perjurar, unido todo ello a la mayor salacidad, constituían las principales virtudes de la tripulación. Conviene añadir aún las insoportables jactancias de su valor, del cual hablaban continuamente, quizá para disimular que eran los mayores cobardes que jamás he visto. Las consecuencias de su cobardía se evidenciaban en más de una ocasión. Sin embargo, de cuando en cuando se encontraba entre ellos alguno que no era tan malo como los demás. 


			Quiso mi estrella que fuese a parar entre ellos, y esto me hizo sentir el más hondo desprecio por los otros, desprecio que realmente merecían todos. 


			De hecho, yo estaba en situación de convivir con aquella gente. No tenía sentido de la virtud ni de la religión, y jamás había oído hablar de tales cosas, excepto cuando el viejo párroco me decía, siendo yo muy pequeño, que fuese bueno. Pero ahora estaba preparado para ser tan perverso como pueda serlo el que más, y aun quizá para superarle. 


			Sin duda, dirigió el hado mis primeros pasos, sabiendo cómo, por carecer de toda moral y religión, mi vida iba a ser lo que ha sido. Con todo, en tal estado de virginal maldad, sentía repugnancia por la vileza de los tripulantes del galeón, todos ellos portugueses, y a quienes odié con vehemencia para el resto de mi vida. Eran tan brutalmente malos, tan zafios y pérfidos, no sólo para los desconocidos, sino entre ellos mismos, tan vilmente sumisos cuando los dominaban, tan insolentes y bárbaramente tiránicos cuando se hallaban en situación de mandar, que llegué a pensar que en ellos había algo que pugnaba con mi propia naturaleza. Añádase a esto que es natural en un inglés odiar al cobarde, y todo ello contribuía a que en mi aversión considerara igual al diablo que a cada uno de aquellos marinos portugueses. 


			Se me podía aplicar el proverbio inglés: quien se ha embarcado en compañía del diablo, tiene que navegar con él. Yo me encontraba entre aquella gente y me arreglé lo mejor que pude. Mi patrón se avino a que sirviera al capitán, como ya he explicado; pero después me enteré de que el capitán le daba media moidora al mes por mis servicios, y de que, además, mi nombre constaba en los libros de a bordo. Ello me indujo a esperar que, cuando se pagara a la tripulación los cuatro meses de salario, como se hacía siempre antes de abandonar la India, mi patrón me daría algo para mí. 


			Estaba en un error, porque mi patrón no era capaz de hacer semejante cosa. 


			Me había encontrado en la miseria, y su interés consistía en mantenerme miserable, para poder utilizarme en lo que le conviniera. Esto me hizo cambiar el concepto que yo tenía de él, pues al principio creí que me había recogido por caridad, al ver las desgraciadas circunstancias en que me encontraba, y no dudé de que, al alistarme en el buque, me entregaría una parte de mi sueldo. 


			Por lo visto, él tenía otro punto de vista sobre el asunto. Cuando le hablé del caso, el día en que pagaron a la tripulación en Goa, se enfadó y vociferó como un energúmeno; me llamó perro inglés y hereje, y me amenazó con mil horribles males. En verdad, no tenía por qué acusarme de hereje, puesto que yo no sabía nada de religiones —ni de la católica, ni de la protestante, ni de la mahometana— y por tanto, no podía ser hereje de ningún modo. Si me hubiesen preguntado si era protestante o católico, habría respondido que sí a lo primero que hubieran dicho. Si en país católico hubiese dado la casualidad de que el primer nombre que me preguntaran fuera el de protestante, habría dicho que sí, y habría resultado un mártir de no sé qué, y lo mismo si en país protestante hubieran pronunciado primero el nombre de católico. 


			El capellán de a bordo fue precisamente quien me salvó, pues al verme tan completamente ignorante en religión y dispuesto a asentir a cuanto quisieran preguntarme, me habló, y parece que repliqué con tanta ingenuidad, que aseguró haría de mí un buen cristiano, por lo cual me garantizaba, mientras emprendía la tarea de salvar mi alma, a la vez que hacía una obra meritoria en favor de la suya. En una semana resulté tan buen cristiano como el mejor de la tripulación. 


			Entonces le expliqué lo que me acontecía con mi patrón, cómo me había recogido, abandonado a bordo de un buque de guerra en Lisboa, y cómo estaba en deuda con él por haberme llevado en aquel barco, ya que, si me hubiera quedado en Lisboa, con toda evidencia me hubiera muerto de hambre. Le dije que servía de buena gana a mi patrón, aunque abrigaba la esperanza de que me diera algo por mis servicios, o me asegurara, al menos, cuánto tiempo pensaba tenerme a sus órdenes sin pagarme. 


			Todo inútil. Ni el sacerdote ni nadie podía obligar a mi patrón. Porque no se trataba de su criado, sino de su esclavo, pues me había conquistado a los argelinos, y yo no era inglés, sino turco. Así contestaba el piloto, y nadie le sacaba de eso. Además, amenazaba con entregarme a la Inquisición en concepto de infiel. 


			El padre Antonio me salvó de nuevo. Compareció una mañana acompañado de dos marineros, para que testimoniasen que yo no era turco. Todo ello me asustó mucho, pues no podía imaginar en qué consistía aquel lío. Me examinaron el cuerpo y acabaron mostrándose satisfechos. El padre Antonio me dijo que estuviera tranquilo, porque aquellos dos marineros responderían de que yo no era turco. Así fue como escapé a aquel ataque de la crueldad de mi amo. 


			De todos modos, decidí librarme de su poder tan pronto como se presentara ocasión, cosa difícil pues en el puerto no había otros barcos que los portugueses y dos o tres navíos persas, venidos de Ormuz. Si intentaba escaparme, no cabía duda de que me daría alcance en la costa, me llevaría a bordo a la fuerza y sería peor para mí. No me quedaba más remedio que tener paciencia. 


			Y parecía que hasta la paciencia quería acabárseme a toda prisa, pues empezó a maltratarme, no sólo acortándome la ración de comida, sino pegándome bárbaramente al menor pretexto; de suerte que mi vida se convirtió en un infierno. 


			La violencia de su trato y la imposibilidad de evitar su tiranía hicieron que pensara en la manera de librarme de él, fuese como fuese; y tras meditar todas las posibilidades de escaparme y de ver que todas resultaban ineficaces, decidí matarle. 


			Con tan diabólica determinación, pasé días y noches reflexionando en el modo de hacerlo, bajo el estímulo de la inspiración del demonio. No me decidía en cuanto a los medios que debía emplear, porque no poseía fusil, espada ni ninguna clase de arma con que agredirle. El veneno me parecía más apropiado; pero no sabía dónde encontrarlo, y por añadidura no hubiera podido buscarlo, puesto que desconocía el nombre que se le daba en portugués o en el idioma del país. 


			Di cien vueltas al proyecto, sin encontrar el modo de ejecutarlo. Pero la Providencia —para bien del patrón o mío, no lo sé— siempre frustraba mis designios, y jamás pude realizar ninguno de mis planes respecto al piloto. Me vi obligado a continuar bajo su domino hasta que el barco, tras ser cargado, se hizo a la vela en dirección a Portugal.  


			

	    


 	
	    
            

			 


			2. Rebelión a bordo 


			

			 


			Se me hace imposible dar detalles acerca de nuestro viaje, porque como ya he dicho, no llevaba diario. Recuerdo, sin embargo, que, a la altura del cabo de Buena Esperanza, nos sorprendió una violenta tempestad del oeste-sudoeste, que nos hizo derivar durante seis días y seis noches hacia Levante, y tras varios días de calma completa en pleno océano, avistamos Madagascar. 


			Fue una tempestad tan violenta, que el navío resultó averiado y se requirió bastante tiempo para repararlo. Costeando muy cerca de la playa, mi amo el piloto llevó el buque hacia un puerto natural recogido, donde anclamos en un fondo de veintiséis brazas de agua y a cosa de media milla de la costa. 


			Mientras permanecía anclado el buque, aconteció que entre la tripulación estalló un motín, motivado por ciertas quejas por la comida. Los hombres amenazaron al capitán con dejarle en tierra y regresar por su cuenta a Goa. 


			Deseaba yo con toda mi alma que hicieran aquello que decían, porque tenía el corazón lleno de agravios y me sentía dispuesto a cualquier cosa. Por esto, aunque sólo era un muchacho, y así me llamaban todos, me sumé a la rebelión y mostré tanto entusiasmo, que no sé cómo eludí ser colgado de una jarcia en la primera parte de mi vida. 


			Llegó a conocimiento del capitán el que algunos marinos abrigaban el proyecto de asesinarle. Con promesas y dinero por un lado y amenazas y torturas, por otro, consiguió que dos hombres confesaran el plan y que dieran los nombres de los comprometidos; detuvo a éstos, y una vez descubiertos, comenzaron a acusarse mutuamente y a injuriarse. Por ende, fueron detenidos otros complicados, hasta sesenta, entre los cuales estaba yo, encerrándonos y haciéndonos encadenar en una bodega. 


			El capitán, a quien había enfurecido el peligro corrido, quiso verse libre de la amenaza en seguida, y nos juzgó en el mismo buque. Todos fuimos condenados a muerte. Yo era demasiado joven para darme cuenta de los detalles y la significación de este proceso. Lo único que sé es que el sobrecargo y un artillero fueron colgados inmediatamente, y los demás esperábamos serlo de un día al otro. No recuerdo todo lo que pensé durante aquellos días, aunque sí que lloré mucho, pues no sabía apenas nada de este mundo y todavía menos del otro. 


			Sin embargo, el capitán se contentó con esa doble ejecución, y algunos de los demás, bajo promesa de someterse y observar buena conducta, fueron perdonados. Quedaron sólo cinco, respecto a quienes decidió, en vez de ahorcarlos, dejarlos en la isla, abandonados. Yo era uno de los cinco. 


			Mi patrón empleó toda su influencia con el capitán para que me perdonase; pero no pudo conseguirlo porque alguien le había dicho que yo era uno de los que con más entusiasmo había acogido el proyecto de matarle. Cuando el piloto pidió que no me dejara en la isla, el capitán le contestó que podía quedarme a bordo, si lo deseaba, pero que, en este caso, al llegar a puerto, sería ahorcado. Así pues, mi patrón podía escoger lo que le pareciera mejor para mí. 


			Según parece, el capitán se sintió más perjudicado y dispuesto al rigor por mi traición, a causa de las bondades que había tenido conmigo, designándome para servirle especialmente a él, como ya he contado antes. Ello le obligaba a poner a mi amo ante un dilema tan difícil de resolver como el de abandonarme en la isla o ahorcarme al llegar a puerto. 


			Si mi patrón hubiera sabido realmente la buena voluntad que le tenía yo, no habría dudado ni un momento al elegir mi suerte futura, porque me hallaba resuelto a jugarle una mala pasada a la primera oportunidad que se me presentase. Fue suerte, a pesar de todo, que no me manchara las manos con su sangre, y el recuerdo de este caso de mi juventud me hizo más sensible y tierno en cuanto a atrocidades, durante toda mi vida, que lo que creo habría sido de no sucederme lo que estoy relatando. 


			En lo que concierne a mi obsesión por matar al capitán, estaba éste mal informado, pues los más entusiastas se encontraban entre los perdonados, quienes tuvieron la fortuna de que no se descubriera este aspecto de su participación en el motín. 


			Iba, pues, a penetrar en una vida independiente, para la cual debo confesar que estaba muy mal preparado, porque en mi conducta era de todo punto libertino, disoluto, audaz, atrevido y vil, aun mientras me hallaba bajo el dominio de alguien. Repito que yo era poco apto para una vida libre porque estaba tan maduro para cualquier infamia como puede estarlo un muchacho que nunca ha tenido educación moral ni religiosa. Ya he dicho cómo no tuve ninguna educación, y los sucesos de la vida a través de los cuales había tenido que pasar, estaban llenos de miseria y desesperadas circunstancias. Pero era yo tan joven o tan estúpido, que pasé por ellos sin pena ni ansiedad y sin adquirir la menor experiencia, al no comprender sus consecuencias. 


			Este temperamento poco reflexivo e inconsciente suponía, hasta cierto punto, un auxilio para ser feliz, ya que me tornaba apto y audaz para cometer cualquier granujada, y me mantenía alejado de cualquier dolor o remordimiento, los cuales, de otro modo, me habrían asaltado, una vez perpetrada la maldad. Esta especie de estupidez era para mí lo que yo creía que debía ser la felicidad, pues dejaba libre mi pensamiento para buscar los medios de rehuir mi desgracia y mi miseria, fuesen cuales fuesen. Mis compañeros de infortunio, en cambio, estaban dominados por la pena o el temor, y así se veían reducidos a proseguir en su mísera condición sin atreverse a pensar en otra cosa que en la posibilidad de morir de hambre o ser devorados por las fieras y quizá por los caníbales. 


			Yo no tenía más de diecisiete o dieciocho años, pero, al enterarme de cuál sería mi destino, lo recibí sin dar muestras de descorazonamiento. Me enteré de qué decía a ello mi amo y me contaron que había intentado con grande interés salvarme, aunque el capitán no accedía más que a permitirle escoger entre colgarme del palo mayor o dejarme en tierra. El piloto escogió esto último. Me vi obligado, pues, a abandonar toda esperanza de permanecer a salvo en el buque. 


			No me sentía muy reconocido al piloto por los intentos hechos por salvarme, convencido como estaba de que no los había realizado por caridad, sino por propio interés, para no perder la fuente de ingresos que yo suponía, pues le proporcionaba unos seis dólares al mes, incluyendo lo que el capitán le daba por mis servicios. 


			Cuando me enteré de la aparente bondad de mi amo, pregunté si me dejarían hablar con él, y me respondieron que sí, en caso de que el piloto condescendiera a bajar hasta la bodega donde me hallaba encadenado, pero que de ningún modo me permitirían subir a verle. Dije que le rogaran que bajase y el piloto, en efecto, fue a escuchar lo que tenía que decirle. 


			Caí de rodillas ante él y le rogué que me perdonara cuanto hubiera podido hacer contra su voluntad e incluso llegué a sentir horror por mi decisión de matarle, y estaba a punto de confesárselo; pero me contuve a tiempo. 


			Me dijo que había intentado todo lo posible por conseguir que el capitán me indultara, aunque sin éxito. No podía aconsejarme más que una cosa: tener paciencia y someterme a mi destino. Si él pudiera ponerse al habla con algún barco de su país, en El Cabo, intentaría convencerles de que fuesen a buscarnos, suponiendo que todavía nos hallaran vivos. 


			Entonces le pedí que me dejara llevarme mis ropas. Me contestó que temía que tuviéramos poca ocasión de vestirnos, porque no veía cómo podríamos subsistir en una isla cuyos habitantes, según le habían asegurado, eran caníbales o comedores de hombres, y no nos sería posible vivir entre ellos. 


			Le respondí que no me daba tanto miedo esto como el hecho de morir por falta de alimentos, y en cuanto a lo de que los habitantes de la isla fueran caníbales, me parecía que corrían más riesgo ellos de que los devorásemos nosotros que nosotros de ser víctimas de su voracidad. Lo que más me preocupaba —le dije— era la falta de armas para defendernos, y sólo me restaba ya pedirle que tuviera la bondad de darme un fusil, una espada, un poco de pólvora y algunas balas. 


			Sonrió y me aseguró que no nos servirían de nada, pues era imposible que lográramos sobrevivir en medio de una población tan feroz y numerosa como la de los isleños. Le atajé diciendo que nos hiciera aquel favor, con lo cual conseguiríamos alejar la hora de nuestra muerte, e insistí pidiendo el fusil con mucho empeño. Al cabo, me contestó que no sabía si el capitán le daría permiso, y que, sin la autorización suya no se atrevería a facilitarme nada. Pero me prometió solicitarlo, y lo hizo, en efecto, porque al día siguiente me bajó un fusil y algunas municiones, aunque el capitán había ordenado que las balas no nos fueran entregadas hasta que estuviéramos en tierra, con el buque a punto de hacerse a la mar. También me entregó las ropas de mi propiedad, que, en suma, eran muy escasas. 


			Dos días después, fuimos llevados a la costa. Los otros cuatro condenados, al ver que yo disponía de un fusil y municiones, rogaron que les dieran otro tanto a ellos, lo cual les fue concedido. Nos encontrábamos, pues, en tierra, armados para resistir como pudiéramos. 


			Al primer momento, nos sentimos aterrorizados por el aspecto de los isleños, y aumentaban nuestro horror las narraciones que nos habían hecho el piloto y varios marineros; pero, al entrar en tratos con aquéllos, transcurridas algunas horas de haber desembarcado, nos dimos cuenta de que no eran caníbales, como nos afirmaran, pues si lo fuesen, ya habrían caído sobre nosotros y nos hubieran devorado. Por el contrario, se nos acercaron confiadamente, mostrando gran asombro ante nuestras armas y trajes; y cuando les hicimos señas de que nos dieran algunas vituallas, nos ofrecieron raíces y hierbas, que era todo lo que en aquel instante tenían a mano, si bien más tarde nos alimentaron con aves y peces en abundancia. 


			Esto animó mucho a los cuatro marineros que estaban conmigo y antes se hallaban completamente abatidos. Nos familiarizamos pronto con los nativos y les hicimos comprender por señas que, si nos trataban bien, nos quedaríamos a vivir con ellos, lo cual pareció alegrarles mucho, pues no sabían nada de la necesidad en que nos encontrábamos de quedarnos, muy a pesar nuestro, ni de lo mucho que los temíamos. 


			No obstante, después de meditarlo despacio, optamos por permanecer allí sólo mientras el barco estuviese anclado en aquella bahía; luego haríamos ver a los isleños que nos marchábamos con el navío, buscaríamos un sitio donde no hubiera hombres, y allí viviríamos como pudiéramos, en espera de que algún buque se acercara a la costa y nos recogiera. 


			El galeón continuó durante una quincena ante la costa, reparando los desperfectos sufridos a causa de la tempestad, y cargando agua y víveres. Cada vez que algún bote se acercaba a la playa, los marineros nos llevaban algo de comer y beber, y los nativos, creyendo que pertenecíamos al barco, se mostraban muy respetuosos. 


			Vivíamos en una choza que habíamos levantado en el suelo, formada con troncos y ramas. Por la noche a veces nos retirábamos al bosque, para hacer creer a los indígenas que nos habíamos ido a bordo. Los considerábamos salvajes, traidores y viles por naturaleza, respetuosos únicamente por miedo, y estábamos persuadidos de que, cuando el barco partiera, no tardaríamos mucho en caer en sus manos. 


			Este pensamiento afligía a mis compañeros. Incluso uno de ellos, que era carpintero, debió de enloquecer, pues una noche se tiró al agua y se acercó nadando al galeón, que estaba a más de una legua mar adentro, para pedir a grandes voces que le aceptaran a bordo. El capitán se dejó conmover y accedió a que subiera, aunque antes le hizo estar tres horas en el agua. 


			El carpintero prometió someterse y rogó con tanta insistencia que le admitieran, aunque le colgaran después, que el capitán accedió. Además, estaba tan agotado por las horas pasadas en el agua, que no se hallaba en condiciones de volver a tierra. El capitán se dio cuenta de que habría de tolerar a aquel hombre a bordo o dejar que se ahogara; la tripulación, apiadada, prometió bajo su responsabilidad que se portaría bien, y el capitán, finalmente, accedió a que subiera al buque. Llegó a cubierta casi muerto de fatiga. 


			Una vez a bordo, aquel hombre no cesó de importunar al capitán y a los oficiales, hablándoles acerca de nuestra triste situación, pero el capitán, durante todo el día siguiente, se mostró inexorable. Cuando llegó el momento de que el buque se encontrara ya en disposición de navegar y se dio la orden de izar los botes, todos los marineros, en grupo, se acercaron al puente, por donde el capitán estaba paseando en compañía de varios oficiales, y designaron al contramaestre para hablar en nombre de todos. 


			El contramaestre se adelantó, cayó de rodillas delante del capitán y le rogó, con la mayor humildad, que recogiera a bordo a los cuatro infelices que estábamos en tierra, ofreciéndole la garantía de toda la tripulación por nuestra buena conducta. Sugirió que, si esto no bastaba, podíamos ser encadenados en una bodega, y ya en Lisboa, entregados a la justicia, lo cual sería mejor que abandonarnos en la isla para que fuésemos devorados por los salvajes o por las fieras. Pasó mucho rato sin que el capitán prestara atención a sus palabras, hasta que a la postre ordenó que arrestaran al contramaestre y le amenazó con atarle al cabestrante por haberse atrevido a hablar en favor nuestro. 


			Ante tanta severidad, uno de los marineros, mas audaz que los otros, pero respetuoso todavía, rogó a su excelencia —como le llamó— que permitiese a algunos de ellos bajar a tierra y morir con sus compañeros, o si era posible, ayudarles a defenderse de los salvajes. 


			El capitán, visiblemente excitado aunque sin sombra de miedo, se acercó a la borda. Habló muy prudentemente a sus hombres, pues si su tono hubiera sido áspero, podía estar seguro de que más de las dos terceras partes de la tripulación desembarcarían por su voluntad, y les dijo que se había visto obligado a ser tan severo tanto por la seguridad de ellos como por la suya propia. El motín en un barco era igual que la traición en un palacio real, y no podía estar seguro de que sus comitentes y consignatarios le confiaran otra vez el buque y las mercancías si supieran que llevaba como tripulación hombres que habían concebido los más siniestros planes. Aseguró cuánto deploraba tener que dejar en tierra a los rebeldes; pero allí corrían menos riesgo que si los llevara a Lisboa, y si hubiera querido su muerte, habría podido ordenar que fueran ejecutados a bordo como los dos cabecillas. Sentía mucho que no se hallaran cerca de alguna ciudad cristiana, para poder llevarlos a ella; pero no había más remedio que exponer sus vidas al azar para salvar el buque y a todos sus tripulantes. No creía haberse comportado mal con nadie, al menos hasta el punto de merecer que prefirieran abandonar el galeón antes que seguir cumpliendo con su deber. De todos modos, si alguien quería desembarcar, él se lo permitiría, pues más deseaba esto que llevar a bordo una banda de traidores que habían conspirado para asesinarle. Aunque hubiera de quedarse solo en el barco, jamás consentiría admitirlos a bordo. 


			Este discurso fue tan hábil, tan razonable lo que decía el capitán pronunciado con tanta templanza, aunque acabara con una negativa rotunda, que la inmensa mayoría de la tripulación se dio por satisfecha de momento. 


			Sin embargo, como ocasionó que los hombres se entretuvieran haciendo corrillos y comentando las palabras del capitán, y como a la caída de la tarde dejó de soplar el viento, se ordenó que el buque no aparejase para hacerse a la mar hasta la mañana siguiente. 


			

	    


 	
	    
            

			 


			3. Abandonados en la isla 


			

			 


			Durante la noche, veintitrés de los hombres, entre quienes se hallaban el otro artillero, el ayudante del cirujano y dos carpinteros, se dirigieron al contramaestre para manifestarle que, como el capitán había dado permiso de desembarcar al que quisiera a fin de reunirse con sus camaradas castigados, le rogaban decirle no tomara a mal que abandonasen el buque y fuesen a morir o a luchar junto a los cuatro condenados. 


			Entendían que en aquella situación no podían menos de adoptar tal actitud, porque la única manera de salvar las vidas de los castigados era aumentar su fuerza con el número, para auxiliarse unos a otros en la defensa contra los salvajes, hasta que, quizá algún día, pudieran conseguir escapar de la isla y regresar a su país. 


			El contramaestre les contestó que no se atrevía a llevar aquel mensaje al capitán, y que le dolía le apreciaran tan poco como para enviarle con tal encargo. Si realmente estaban decididos a llevar a cabo semejante empresa les aconsejaba que, de madrugada, cogieran el lanchón y se marcharan. Como disponían ya del permiso que el capitán les diera en su discurso, podían dejarle una carta muy cortés expresando su deseo y avisándole que enviara a buscar la lancha a la costa, la cual entregarían sin ninguna dificultad. Los confabulados prometieron seguir al pie de la letra sus consejos. 


			De acuerdo con éstos, una hora antes de clarear el día aquellos veintitrés hombres, llevando cada uno de ellos un sable y una linterna, y algunos una pistola, tres alabardas y buena provisión de balas y pólvora, sin más víveres que medio centenar de panes, pero con sus baúles, ropas, instrumentos, libros y herramientas, se embarcaron en el lanchón, tan silenciosamente, que el capitán no se enteró hasta que estaban ya a medio camino de la costa. 


			En cuanto descubrió la escapada, llamó al artillero, porque en aquel momento el artillero mayor estaba enfermo en su camarote, y ordenó que hiciera fuego contra la barca. Con gran cólera se enteró de que el artillero era uno de los que habían huido, y de que, gracias a él, habían logrado llevarse tantas armas y municiones. 


			Cuando el capitán comprendió que no había otro remedio, reunió a todos los hombres, les habló bondadosamente y les dijo que se sentía muy honrado de la fidelidad que le habían demostrado quienes se quedaron a bordo; que les entregaría, en recompensa, para que se los repartieran entre ellos, los salarios debidos a quienes se habían ido, y que estaba muy contento de que el barco se viera libre de aquel tropel de rebeldes, los cuales no tenían ningún motivo para estar insatisfechos. 


			Los marineros parecieron alegrarse, principalmente por la promesa de repartir entre todos los salarios de los desertores. Tras de este discurso, el criado del capitán le entregó la carta que los huidos le habían dejado. La carta decía, poco más o menos, lo mismo que habían expuesto al contramaestre y que éste había rehusado transmitir al capitán; además, al final, le anunciaban que, como no tenían ningún plan deshonroso, no se habían llevado nada que no fuese suyo, salvo las armas y municiones, que les eran de absoluta necesidad, tanto para defenderse de los salvajes como para cazar aves y perseguir a las fieras; pero, ya que les debía considerables sumas por sus salarios, podía cobrarse el valor de las armas y municiones a cuenta de la tal deuda. Añadían que, sabiendo cuán necesario le era el lanchón con el cual habían desembarcado, y deseando devolvérselo, lo entregarían gustosos a los hombres que enviase a buscarlo, sin molestar para nada a quienes acudieran con esta misión, y prometían no invitarlos ni forzarlos a permanecer en tierra con ellos. Al final de la nota le rogaban humildemente que les enviara un barril de pólvora y autorizase para quedarse con el mástil y la vela de la lancha, a fin de que pudieran intentar construir por su cuenta alguna embarcación con la cual lanzarse al mar en busca de la tierra que el destino quisiera poner frente a su proa. 


			El capitán, al leer esto, teniendo en cuenta que había conseguido dominar al resto de los hombres con sus palabras, como estaba muy contento con la paz que reinaba en el galeón —porque la verdad era que los más rebeldes se habían ido—, se dirigió al alcázar. Reuniendo a los marineros, les explicó el contenido de la carta y anunció que, aunque no se habían ganado tantas consideraciones, no quería exponer a los desertores a más peligros que los que ellos mismos se imponían. Por ello, les enviaría, no un barril de pólvora, sino dos, municiones, plomo y moldes para hacer balas, demostrándoles así ser mejor de lo que ellos merecían; añadiría, en fin, un barril de aguardiente de palma y un saco de harina, los cuales les ayudarían a mantenerse hasta que se hallaran en situación de proveerse por sí mismos. 


			Los marineros aplaudieron la generosidad del capitán, y cada uno de ellos añadió al envío algo de su cuenta. Hacia las tres de la tarde, la pinaza del galeón se acercó a la costa, conduciendo todas aquellas cosas, que fueron muy bien recibidas, y se llevaron el lanchón, de conformidad con lo acordado. El capitán había escogido los marineros de quienes no temía que se quedaran con nosotros, y les dio orden de que, si alguno lo pedía, se negaran a traer al buque a nadie, so pena de la vida. Nos atuvimos tanto a nuestra promesa, que ni nosotros les propusimos que se quedaran ni ellos nos indicaron que les acompañáramos. 


			Constituíamos ahora una buena tropa de veintisiete hombres en total, muy bien armados y provistos de todo lo necesario, excepto víveres. Teníamos entre nosotros dos carpinteros, un artillero y, lo cual era muy interesante, un cirujano, o sea un ayudante de médico de Goa, que hacía el viaje con nosotros como supernumerario. Los carpinteros se habían traído sus herramientas y el doctor sus instrumentos y medicinas, formando entre todos un gran equipo, aunque muchos de nosotros no poseíamos casi nada más que las ropas que llevábamos puestas. 


			Sin embargo, yo poseía algo que ninguno de mis compañeros suponía: las veintidós moidoras de oro, que había robado en el Brasil, y dos piezas de a ocho. Enseñé estas dos monedas y una moidora, y nadie sospechó que guardara en mi poder más oro pues me consideraban un pobre muchacho recogido en el buque por caridad y tratado como un esclavo o peor que un esclavo por mi amo el piloto. 


			Fácil es suponer lo contentos que nos pusimos los cuatro desembarcados en castigo, al ver llegar, con gran sorpresa nuestra, a los veintitrés tripulantes que se nos unían voluntariamente, aunque al principio nos asustamos mucho, pues pensamos que nos buscaban para ahorcarnos. Pronto nos tranquilizaron, asegurándonos que se encontraban en nuestra misma situación, con la única diferencia de que era por su propia voluntad, no obligados como nosotros. 


			Después del relato de su resolución, lo primero que nos contaron fue que nuestro quinto compañero se hallaba a bordo, aunque no podíamos imaginar cómo lo había logrado, porque estábamos muy lejos de suponer, cuando nos dimos cuenta de su desaparición, que pudiera nadar hasta el barco, dada la distancia a que éste anclaba. Es más, hasta ignorábamos que supiera nadar, y al revés de lo sucedido realmente, sospechamos que se había extraviado por el bosque, cayendo en manos de los salvajes, quienes le habrían asesinado y devorado. Esta idea nos había llenado de pánico, porque todos estábamos expuestos a tener el mismo fin que le atribuíamos a él. 


			Al enterarnos de cómo fue recibido a bordo y perdonado, nos sentimos más calmados. 


			Siendo, como ya he dicho, muchos en número, y estando en condición de defendernos, lo primero que hicimos fue jurar todos que no nos separaríamos en ningún caso ni por ningún motivo y viviríamos y moriríamos juntos. Acordamos que no saldríamos de caza por nuestra cuenta, y que toda la que se cobrara sería distribuida equitativamente, y fijaríamos nuestra conducta por el criterio de la mayoría, sin que nadie se atreviera a oponerse. Asimismo decidimos nombrar para guiarnos un capitán a quien, mientras ostentara este cargo, obedeceríamos sin vacilación ni reservas, so pena de la vida. Cada uno sería capitán por turno, y mientras lo fuese, no actuaría jamás sin aconsejarse de todos, para guiarse en todo momento por la opinión de la mayoría. 


			Establecidas ya estas reglas, pasamos a considerar el problema de nuestra alimentación y la manera de entrar en relación con los nativos para que nos proveyeran de lo que necesitábamos. 


			Por lo que se refiere a la comida, nos fueron muy útiles al principio; pero bien pronto nos cansamos de ellos, pues eran muy brutos e ignorantes, peores aún que los indígenas de otros países salvajes que conocíamos. No tardamos en convencernos de que la parte principal de nuestra subsistencia teníamos que conseguirla con ayuda de nuestros fusiles, cazando ciervos u otros animales y toda clase de aves, que abundaban extraordinariamente en la isla. 


			No se preocupaban los nativos por nuestra presencia, de la cual hacían poco caso, sin fijarse en si estábamos entre ellos o en si nos íbamos, mucho menos ahora que el barco se había marchado dejándonos en tierra. Porque, a la mañana siguiente de la llegada del cargamento que nos envió el capitán, el galeón se hizo a la mar en dirección sudeste, y al cabo de cuatro horas, se perdió de vista. 


			Al día siguiente enviamos un par de destacamentos de dos hombres cada uno a recorrer en distintas direcciones aquel país, para ver qué clase de tierra era. Volvieron informando de que era tierra muy fecunda, abundante en frutas, agradable de temperatura y bastante conveniente para vivir allí, aunque habitada por extrañas criaturas con rasgos apenas humanos, e incapaces de llegar a convertirse de uno u otro modo en seres sociables. 


			La isla estaba llena de ganado y de comida. Pero no sabíamos si podíamos aventurarnos a apoderarnos de ello. Pese a la mucha necesidad que teníamos de abastecernos, no nos atrevíamos a levantar en contra nuestra a aquel pueblo de diablos. Por ello resolvimos que algunos de nosotros intentaran ponerse al habla con los indígenas para ver cómo había que tratarlos. 


			Salieron a cumplir esta misión once de nuestros hombres, bien armados y preparados para la defensa. Regresaron anunciando que habían visto a varios nativos, y que éstos se mostraron amables con ellos, pero tímidos y temerosos a la vista de los fusiles, de lo cual dedujimos que los salvajes ya sabían para qué servían los fusiles y el daño que podían causar. 


			Hicieron señas a los indígenas para que les trajeran algo de comer, y éstos entregaron hierbas, raíces y leche, aun cuando con el deseo evidente de vendérselo, en vez de regalárselo, dándoles a entender que querían ver qué obtendrían a cambio de sus provisiones. 


			Ante tales pretensiones, nuestros hombres se sintieron perplejos, pues no poseían nada que sirviera para el trueque. A uno de los marineros se le ocurrió enseñarles una navaja, y se mostraron tan complacidos con ella, que estaban dispuestos a hacer lo que quisiéramos a fin de obtenerla. El blanco comprendió que podría realizar un buen negocio entonces, y estuvo regateando mucho, pues sólo le ofrecían raíces y leche. Al cabo, uno de los salvajes llevó una cabra, y a cuenta de ello se efectuó la operación. 


			Otro de los marineros les enseñó una nueva navaja; pero no tenían nada suficientemente valioso para realizar el canje. Sin embargo, uno de los indígenas les hizo una seña de que esperaran, pues iba a buscar algo que les agradaría, y regresó trayendo una vaquita pequeña, aunque gorda y pesada, y la cambió por la navaja. 


			Fue éste un buen negocio; mas, por desgracia, no teníamos muchas mercancías para seguir cambalacheando, ya que los cuchillos nos eran tan necesarios a nosotros como a ellos, y como estábamos necesitados de comida, era seguro que los salvajes se aprovecharían de nuestra situación para hacernos pagar las cosas caras. 


			Aun así, la selva estaba llena de animales que podíamos matar sin causar perjuicio a los indígenas. Cada día salía un equipo de caza, y siempre volvía trayendo una pieza u otra. No teníamos nada que cambiar con los nativos, y en cuanto a dinero, todo el que poseíamos no nos habría alimentado muchos días. 


			Entre tanto, nos reunimos en asamblea para saber la cantidad total que poseíamos. Se acordó juntar todo nuestro dinero, para hacer que durara lo más posible. Cuando me llegó el turno de entregar el mío, di la moidora y las dos piezas de a ocho de que antes he hablado. 


			Me atreví a declarar estar moidora para evitar que me despreciaran a causa de mi poca aportación al fondo común y para que no se les ocurriera registrarme. Se mostraron muy amables conmigo, pues suponían que había dicho la verdad y que no poseía nada más. 


			Todo este dinero nos sirvió de poca cosa, pues los salvajes no le concedían ningún valor y no aceptaban ni el oro ni la plata; de modo que el dinero, que no nos servía de nada estando en el bolsillo de cada uno, no nos fue más útil tampoco después de reunirlo. 


			Ello nos hizo pensar que debíamos procurar la forma de marcharnos de aquel maldito sitio. Cuando me llegó el turno de expresar mi opinión, dije que estaba de acuerdo con lo que acordara la mayoría, y que en vez de preguntarme lo que pensaba, sería mejor que se me enviara a la selva a cazar, pues me sometería siempre a las decisiones de todos. Pero no quisieron consentirlo, estando prohibido que nadie fuese solo al bosque, porque, a pesar de no haber visto leones ni tigres, nos aseguraron los salvajes que en la isla había muchos, además de otras criaturas tanto o más peligrosas que las fieras, como pudimos comprobar por experiencia. 


			Pasamos muchas aventuras en la selva, yendo en busca de provisiones, y nos encontramos con terribles alimañas cuyos nombres desconocíamos; iban, como nosotros, en busca de presa, y viendo que no podían servirnos de alimento, las azuzábamos lo menos que podíamos. 


			Al tratar de la manera de abandonar aquella isla, nuestra asamblea acordó que, como teníamos entre nosotros dos carpinteros con buena parte de las herramientas de su oficio, podían construir una barca grande donde hacernos a la mar para ver si llegábamos a Goa, o a cualquier otra tierra que encontráramos más próxima. 


			No habrían sido de gran trascendencia las decisiones de esta asamblea si no hubieran llevado aparejadas muchas aventuras que años más tarde vivimos bajo mi guía. Por eso entiendo que debe relatarse este antecedente de mi futura empresa. 


			No opuse ningún reparo a la construcción de una gran barca. Los trabajos empezaron pronto; pero, a medida que avanzaban, aumentaban las dificultades: faltaban sierras para aserrar las tablas, faltaban clavos y tornillos para unirlas, faltaba brea para calafatear el casco. Por fin, uno propuso que, en vez de barca, o bote, o lancha, o como se llamase lo que saliera de manos de los carpinteros, lo mejor sería planear una piragua larga y estrecha, que resultaría más fácil de hacer. 


			Se le objetó que no sería posible construir una piragua bastante grande para cruzar a su bordo el océano que nos separaba de la costa de Malabar. La piragua, no sólo no podría resistir los embates del mar, sino que ni siquiera soportaría la carga, pues éramos veintisiete hombres, con un voluminoso equipaje y el peso de las provisiones que no podríamos dejar de embarcar. 


			Nunca quise participar en las discusiones de la asamblea; pero, viéndolos indecisos acerca del tipo de barca que convenía a nuestros propósitos, y sobre el modo de construirla, me decidí a hacerlo. Creía, dije, muy acertadas sus opiniones, mas no cabía pretender llegar a Goa o a la costa Malabar en una piragua. Porque, aunque nos contuviese a todos y resistiera la alta mar, no podría llevar todas las provisiones necesarias, y especialmente la suficiente agua fresca para el viaje. Emprenderlo en estas condiciones sería correr a una destrucción segura. Sin embargo, yo opinaba a favor de la construcción de una piragua.  


			Respondieron que entendían muy bien los motivos que yo exponía para no emprender semejante aventura, aunque no se les alcanzaba qué quería decir al aconsejar, no obstante, la construcción de una piragua. 


			A esto respondí que no creía que hubiéramos de escapar de la isla a bordo de una canoa o piragua, sino que en el mar había otros barcos además del nuestro; que pocas naciones, viviendo en la costa, serían tan salvajes como la que poblaba aquella parte de la isla donde nos hallábamos, y que todas salían al mar, en una u otra clase de navíos. Nuestra labor se reducía, pues, a recorrer las costas de la isla, que era muy extensa, y a apoderarnos del primer bajel que encontráramos mejor que el nuestro. Así, pasando de barco en barco, mejorándolo, podríamos llegar por fin a donde nos conviniera. 


			—¡Excelente idea! —alabó uno de los hombres. 


			—¡Una idea admirable! —exclamó otro. 


			—Sí, sí; ese cachorro inglés nos ha dado un buen consejo —terció el artillero—; pero, si lo seguimos, iremos todos a parar a la horca. Este bribón nos ha aconsejado que vayamos robando barcos cada vez mayores, hasta que acabemos convirtiéndonos en piratas. Y bien sabéis que el fin de los piratas es morir ahorcados... 


			—Puedes llamarnos piratas, si quieres —le replicó un cuarto—, y hasta quizá, si caemos en malas manos, nos traten como piratas, mas no me importa, pues prefiero ser pirata a náufrago, y antes de morir de hambre aquí, es mejor arriesgarse a morir colgado de la mesana. Por eso opino que el consejo del inglés es un buen consejo. 


			Se acordó por aclamación de todos: 


			—¡Construyamos una piragua! 


			El artillero se rindió a la mayoría. Terminada la asamblea, se me acercó, me tomó la mano, y mirándome a la palma de la misma, me dijo: 


			—Muchacho, has nacido para causar grandes males... Empiezas muy joven a ser pirata... pero ten mucho cuidado con los patíbulos, porque llegarás a ser un ladrón famoso. 


			Me eché a reír, asegurándole que no sabía lo que sería en el porvenir, aunque ahora, dada nuestra situación, no me daría ningún remordimiento asaltar el primer buque que se me presentara, por conseguir nuestra libertad. ¡Ojalá viéramos uno inmediatamente...! 


			Y conforme decía yo esto, uno de los hombres desde la puerta de la choza, nos dijo que el carpintero, que se encontraba en lo alto de una colina, estaba gritando: 


			—¡Una vela, una vela! 


			Salimos en seguida; pero a pesar de hacer un tiempo muy claro, no pudimos ver nada. Con todo, como el carpintero seguía gritando, corrimos a la cima del collado y desde allí vimos claramente un barco, que se encontraba, no obstante, a demasiada distancia para que nos fuese posible hacerle ninguna señal. 


			Encendimos una hoguera en lo alto de la colina, con toda la leña que pudimos juntar y procurando que desprendiera mucho humo. El viento estaba quieto por completo, y con un anteojo del artillero vimos que el barco iba en dirección este-nordeste, con todas las velas desplegadas, ruta al cabo de Buena Esperanza y sin apercibirse de nuestra presencia en la isla. 


			Esta primera decepción nos hizo entregarnos con redoblado ardor a la tarea de construir nuestra piragua. Descubrimos un árbol enorme, a propósito para nuestros proyectos, y durante cuatro días trabajamos en derribarlo, con las tres hachas de que disponíamos. No recuerdo la clase de madera ni su dimensión exacta, pero sí que aquel tronco era muy ancho y muy largo, y que, cuando lo botamos y vimos que flotaba, nos sentimos muy animados, tanto como si en cualquier otro momento se hubiera puesto a nuestra disposición un verdadero navío de guerra. 


			Una vez construida la piragua, resultó muy grande, capaz para llevarnos a todos con nuestro equipaje; de modo que al principio pensamos desechar la idea de asaltar otros barcos y dirigirnos directamente a Goa; pero desistimos, porque no había barriles donde llevar el agua, y la cantidad de provisiones que nos serían necesarias para un viaje así no cabían en la canoa. Por otro lado, no poseíamos compás de altura para fijar nuestra posición, ni toldilla bajo la cual protegernos contra los asaltos de alta mar. Así, pues, todo el mundo aceptó mi proyecto de hacernos a la vela en busca de otra embarcación mayor.  
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